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EL ECO DE CARTAGENA. 

Jueves 7 de Aofosto de 1879. 

Nuestro querido amig > D. Miguel 
'^oya, publica en el Liberal del 5 la 
^'guieiue carta, que c >n gusto re-
Pf"duoim'>3, por rectificarse <'n t-lla 
3'gunas de las apreciaciones, que la 
"Opresión del momento, hizo apa-
'•eciesen equivocadas. Agradecemos 
•'•' much) las c iriños ts frases que 
Ĵt̂ dica á Cartagena, y guardamos 
l̂el escritor y del amigo un hala­

güeño recuerdo. 

CARTAGENA. 

Agosto 3 de 1819. 
^r. director c\e El Liberal 
He 

oído referir que la nockc del dia on 
1*̂6 la fragata Aragón se botó al agua, ya 
'̂ iiy tarde, cuando el ingeniero jefe señor 
^̂ ffos se retiraba del teatro, encontró en 

^' arsenal, lo más cerca posible del sitio 
«onde la fragata estaba anclada, algnnos 
""xbrejqae la miraban con mudo entusias-

'^^y en esa actitud triste en que se despi-
® ^ Un hijo que se va á conquistar hono-

'•̂ s y gloria, pero que se va. Eran los maes-
"•••os (jiié la habían construido. Preguntóles 
1"9 hacían allí á tales horas, y ellos lo 
'"^spondieron con las lágrimas en los ojos: 
' venimos á decirla ¡adiós!" 

lo ao quiero düapedirrae tampoco de 
^artagena, sin saludarla con entusiasmo. 
^^ quiero despedirme sin dirigir una úl-
,̂ "ia mirada á aquellos castillos grandes, 
'̂ '«eaaoa^ formidables que la circundan en-
^oeuandQ el mar á sus pies y sometiéndole 

^ "Ominándole; sin admirar entuáiasta 
liel hospital de la Caridad que la limos-

'ostiene, y podría servir da modelo á 
anales funda,ciones del Estado, sin recor-
.""' aquel rico arsenal que tantos añedios 
""'le para dotar á la patria de escelente 

'harina «; i„ "«̂ •u: „„ .„..„„„ „ I „ : J „ 4 . , .. 

Sraoi 
le; 

H si los gobiernos menos olvidado y 
protegido le tuvieran; sin elogiar la 
'a de aquellas cartacreneras de ójós 

"""•̂ S) andar airoso, coloi- trigueño, her 
as y elegantes que todo lo embellecen 

Y ^grau,:sin agradecer, en fin, la amabi-
ij . extraordinaria de quo la prensa ma-

"8; ha sido objeto, y que bien merece 
^"erdo cariñoso. 

Píê * P '̂̂ nsa de Cartagena, la marina re-
í^^^'itada por los Sres. D. Bernardo Ber-
% J Salvador Sanz Andino, las auto-
(¡u ®̂> los directores délos ostablecimien-
liJP'iblicos más notables, todo el mundo 
*iih ^*''^*'io ^^ 1̂ deseo de deraosttar sus 
Sf j!^^*8 á los periodistas madrileños. El 
t(Q , • Enrique Soto, empresario del tea-
W • ^̂ *'co> inmediatamente que tuvo 
^S '* ^^ nuestra llegada, puso á nuestra 
íaoj '^lon para el tiempo que residiéra-

ílaf*̂  ^^rtagena su propio palco. 
tfj . * ^Consideraciones bien merecen nues-
etigj. ^^''a gratitud; la importancia y el 
íeceu ° '̂"'6»!¡o de Cartag ena bien me-
fot̂ j "*'® ^' gobierno la favorezca con re-
\ }^ ^ •líejoras que si há tiempo necesi-

^ y Urgen imprescindiblemente. 
iot4^,^ ** t̂a ^^^ s^ proteja la marina, 
Poco ^'* ^^ edificios que sustituyan á los 
tifing "'"** í̂»s é inservibks en que hoy 
lVQ¡ĵ '̂** l̂«cidfw algunas de sus depen-

' ^^^ falta activar las constraocio-

nes del arsenal, aumentando el número de 
operarios que en él trabajan y enriquecer 
sus talleres de maquinaria con la adquisi­
ción de los modernos inventos que hoy se 
emplean en. el extranjero para la construc­
ción de buques; hace falta que, por inicia­
tiva del municipio ó po,r una empresa on 
que tomen parte los grandes capitalistas da 
Cartagena, ae lleven á dicha población 
aguas potables, dequ-í hoy desgraciadamen­
te cax'coe; hace falta que la industria mi­
nera, base principalísima de la riqueza de 
Cartagena, se desarrolle y progrese; hace 
falta, en fin, que la muralla que ailn con­
serva señales del último sitio, desaparezca 
para que la ciudad se ensanche, se mejore 
y se embellezca con hermosos paseos y 
nuevas edificaciones. 

Pensando en todo esto Uogo á la esta­
ción, entro en un coche, el tren se pone en 
marcha, y poco á poco Cartagena se pierde 
á la vista, como avergonzada de que ha­
gamos de ella los elogios que ha de tribu­
tarle en justicia todo el que la visi te. 

Recorremos las mismas estaciones que 
á nuestra venida; pero ya no hay diacursos 
de alcaldes que anotar, ni miisioa en Hellin 
que -no oir. Nos dicen que al ministro le 
sucedió lo mismo, y no es extraño. Los 
conservadores libei'ales solo oyen el bombo 
á la ida. A ¡a vuelta... Pero ya estamos en 
Madrid. 

MOYA. 

MISCELÁNEA. 

EL PERRO DEL HULANO. 

De uu curioso y anaeuo libro que 
coii el título La Historia natural en 
accioíi acab i de .publicar en París el 
marqués de pjb-'fville, extractamos 
el siguientij epispdio: 

Recordando que duranto U i\\ú-
ma guerr I los huíanos se apO'lera-. 
b (n do cu'Utos.perros encontraban 
al piso, aumentando cor»ellos la co­
lección que llevaban de su país, 
cuenta el marqués qu<) tuvo alojailp 
en su casaáun capit in ai cual acom 
p iñiiba un magniliio mastín: 

«Su nombre, añ;ide, os chocará 
como á mi, porquy generalmente en 
Francia solo suele aplicarle á las 
penas: su amo le llamabaDi'uMa. 

Eli vano traté de demostrarle el 
error que padfcia. 

— Tiana es la tiosa de la caza, de­
cía: mi p'-rro es el tios. 

Y cont mplando al animalit'» con 
entu.siismo, añadió; 

—\0\i\ suplime, suplime mi Tiana. 
lii p rro y yo lleg tmos á ser bue­

nos amigos, gracias á mi generosi­
dad. 

Tres semanas después de partir 
los huíanos de mi casa, me vi, como 
individuo de la Cruz Roja, obligado 
á recorrer un campo de b italla don­
de yacían muchos mu^-rtos y herí-
dos. De pronto me llamó la atención 
el ladrido de un perro. Me acerqué 
á él y reconocí á mí antiguo hués­
ped, aunque muy flaco y derren­
gado. 

Con sus patas había removido la 
tierra logiando desenterrar la c ibe 
z.» de su pobre amo que había sido 
una victim i del combate, y el ani­
mal lanzab» unos gemidos que re­
velaban su dolor. 

Mea erque a él y su cola me de­
mostró que timbii-n me había reco 
nocido. 
„^I.e acaricié, até una cuerda á su 
collar, y después de vencer su resis­
tencia, logré (jUú ¡ne siguiera. 

D.iS horas de-pu's caminábamos 
co'i diroccioii á Cli trtres, Diana, mí 
criado y yo. Por desgracia el coche 
que lltívábi;i;Os n) había sido cons­
truido para contener peños del ca­
libre de uní ternera l̂o trts años, y 
ncs vimos obligados á plantarle de 
paiitas en el camino. 

El animal comenzó át iot i r detrás 
del carruaje; pero no podía seguir el 
paso del c.íballo y le perJí de Vista. 

M inde parar, aguardé diez minu­
tos, y no viéndole, resolví continuar 
la marcha. 

Al cabo de algua tiempo me sacó 
de mis meditaciones la voz de mi 
criado. 

—Señor, me dijo; el perro, mire 
V. el perro. 

En efecto, era Diana; pero venia 
con equipaje; traía on la boca un 
magnifico pato, que sin duda algu­
na habia esc imoteado en un caserío 
delante del cual habíamos pasado 
poc j antes. 

M<j apoderé de su presa, y en U 
primera aldea entregué el pato, con 
órddn de que se ¡u devolviera á su 
dueño. 

Mientras que daba á un campe­
sino las instrucciones necesarias pa­
ra que realizara mi d.'seo, sentí algo 
que se frotaba en mis piernas: miro 
y era Diana, qu; en un dos por tres 
se había apnder.id J de un p ir de 
boiceguies, casi nuevos, y que me 
iriír-ba como esperando una caricia 
por el regalo que (oe ofre.cía. 

Entonces comprendí porque su an­
tiguo amo le había c díficado de su­
blime, y me expliqué la afición de 
los huí mos á los peiros; los anima-
litos, niiim idos de su espíritu, con­
tribuían á dtísbalij ir á los enemigos 
pniporci"nando á sus dueños ali­
mentos, vestidos, cuanto podían ne­
cesitar. 

Diana podía ser mal cazador, pero 
era u.r toma lor de primera. 

Como mi objeto al recogerle no 
había sido destinarle á la rapiña, le 
até a la zaga del carru «je; seguímos 
el viaje, y al' aochecer' llegamos á 
una aldea en cuya posada debíamos 
p isar la noche. 

El caballo fué conducido á la cua­
dra, donde ya había una vaca, y al 
perro se le colocó entre los dos ani • 
males, atándole para que no hiciera 
de las suyas. 

Yo estaba muy cansado, cené, y 
me dordfl. 
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A medía noche me despertó un 
ruido extraño, en medio del cual m« 
pireció distinguir los aullidos d- un 
perro; pero corno el ruido cesó de 
pronto, di media vuelta y volví á co­
ger el sueño. 

Por la mañina cuando salí de «ai 
cu.rto, notó que mi presencia pro­
dujo cierta turbación al pog.dero, 9 
I0.S raozos y has.ta á nai raisrao 
criado. 

Entré en la cuadra, no vi á Diana, 
y al preguntar por el perro, el posa-
d-ro me hizo una seña y m© llevó 
sigilosamente á su cuarto. 

—Lamento mucho lo que ha pa­
sado, me dijo; pero no ha sido culpa 
mía. Además; para indemnizar á V. 
por la pérdida del perro, estoy dis­
puesto á dar á V. una buena parte 
de la vaca. 

—¿Una parte de la vaca? exclamé 
yo sorprendido y asombrado. 

—Sí, señor. Verá V. lo que ha pa­
sado, yo se lo contaró. Anoche, A co­
sa de las once, llegó á la posada un 
prusiano sin fusil, ^ue por lo visto 
habia salido en busc^i de provisiones 
y llevaba una vaca ásu campataea-
to de Nngent. El pobre diablo w ha­
bía perdido, no sabia como llegarjy 
ya ve V., no era cosa de despraciar 
la ocasión que se nos pcesent-^ba 4e 
quitar de enmedio á un enemigo. iBI 
deber... el patrÍQtisiao! 

—¡Bienl ¿Y la vaca? añadí yo, no 
pudíendo ocultar la ifidigacion ^u^ 
produjo en mí alma aquel acto <^ 
cobardía. 

—Pues nada,.... ocurrió que cman-
do uno de los ipozos echó ua,qij4!0^ 
corredizo al cuello delhul^flo, qjíV 
dormía enja cuadruj para extrjíñgu-. 
iarlo, el maldito perro de V. dio ijín 
s lito,rompió la cueida, y para ¡d»-
feiider al tunante del prusiano cayii) 
sobra mí mozo y se agarró á su cue­
llo d« tal modo, que sí tardam<ia yn 
ni )mento lo extraugula a su vez. 

Como ladraba, y, las patrullas^n/e-
migas pasaban sin cesar delant« ,ae 
la puerta de la posada, no tuvinj»,osi 
n^is remedio que coger las horqui-
li s, y áfuerza de golpea y pinchi,-
z )i le matamos. jQuéhibiamosdehá-
c 1! Entre un perro y los que está-
b .mos en la posada, que corría,njo» 
pe'igro de ser fusilados si se descu-
b ¡a el ajo, no h ibÍ5i que vacilar. 
Cu ilquíera habría hecho lo propio: 
pero no se apure usted la vaca q^e 
traía el prusiano se quedó por acá, 
y yo le daré á V. como es justo y 
legal, un buen pedazo de ella, que lo 
menos, lo menos, valdrá 100 escu­
das. 

—Muchasgracias, guárdela V. en­
tera, le dije con el corazón oprim ido, 
ese perro no era mío; pero vá V. á 
cavarle una fosa, porque merece SM" 
honrado, por lo menos, como los qti0 
mueren defendiendo su bandera.» 

Hasta aquí el relato, que es una 


